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HAB( El DNA V u>or :l t 1 ioon .Hi ndi, d I t i t-o s >t i Aer ir. b lulb»

conferencia sobre el tema «Las gentes que han p«rdido su

r«trato». Asistió al acto un píiblico tan nuin«roso como dis-

tinguido. A propósito de dicha conferencia, el escritor E. Di«z-

Caiiedo ha publicado un adniirabl«articulo del qu««ntr sa-

camos unas líneas :

Hay dos Marquinas ; y. para evitar equívocos, dig;inioslo

mejor : hay dos Eduardos Marquina, «n una misma p«rsona.

Uno, el inayor, no es quiz;i el qu« todos conocen, «I qu«ap«.-

nas sale de la Princesa, dond«s«aplaud«n o no s aplaud«n-
sus tiradas «n verso, recién sacadas d«1 t«lar «n que se urd«n,

sino el de unos cuantos libros — las Odas, el Velidi!nión, las

E!egías, entre ellos —

qu. han de quedar «ntre los meiores

d» la poesia espaAola. El otro Marquina, el in«nor, no es tam-

poco «1 d« los d raiIIas eil v«rso ; se nos aparec«, d» v«z en cuando,

como un camarada franco, liberal y conjunicativo, «n formas

un tanto diversas.

H«aquí cómo se manifiesta el Marquina menor : Un dia

sabéis que en el local reducido de una asociación no consti-

VAI.ENCIA : Homenaje de los alumnos de la Facultad de Medicina
al célebre bacteriólogo doctor Ferran

tuída para amparar el juego y vivir próspera al socaire de su

prodigalidad, sino con nobles fines de arte, va a leer un tra-

hajo en que se habla de «Las gentes que han perdido su re-

trato». Acudís, un poco distraídos, y pronto «l pensamiento

generoso y el habla limpia del que lee ns conquistan, asi como

su amplio ademán y el claro tono con que destaca, en la I«c-

tura, la esencialidad d» sus conceptos. 1Quiénes son « las gen-

tes qu«han perdido su retrato»? Los que no han sabido tejer
con los hilos de su vida el acusado perfil de una personalidad

propia. Aquellos que la confían a perifollos y condecoraciones,

al vano exterior uniformado ; aquellos que, flor de la multi-

forrne y vertiginosa vida moderna, sólo se preocupan por pro-

yectar ante los otros su p«rfil fugaz de un momento, son «gen-
tes que han perdido su retrato». Los que ahondaron en su

profundo s«r, trasluciéndolo en una postura o en una son-

risa para la eternidad, son los ílnicos dignos de lograrlo ; ellos

liacen grandes a los pintores que aciertan con su cabal ex-

presión. ~w ~aP

MADRID : Fl ilustre poeta don Eduardo Marquina, PrePargndose Para
dar en la Asociación de pintores y escultores su notable conferencia

sobre «Las gentes que han perdido su retrato»
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